
Indicadores relevantes
§ En México 1 de cada 10 niñas y niños menores de 5 años son dejados solos o bajo el cuidado de 

otro niño (ENSANUT, 2021).
§ Unicamente el 31.2% de las niñas y niños de entre 1 y 4 años tienen métodos de disiplina NO 

violentos, 1 de cada 3 (ENSANUT, 2021).
§ El 80% de niñas y niños tuvieron apoyo por parte de su madre o padre en actividades de 

aprendizaje, las madres son quienes participan con mayor frecuencia e intensidad en comparación 
con los padres (ENSANUT, 2021).

§ El 37.8% de las niñas y niños menores de cinco años no cuentan con libros infantiles en el hogar 
(ENSANUT, 2021).

§ El cuidado institucional tiene bajo alcance: solo 6.2%  de los niños(as) de 0 a 35 meses asisten a 
programas de cuidado o educación inicial, mientras que 53.3% de los niños(as) de 36 a 59 meses 
asisten a preescolar (ENSANUT, 2021).

El Sistema de Indicadores de Primera Infancia México (SIPI México) organiza mesas de discusión
bimestrales para abordar temas centrales sobre el desarrollo integral de las niñas y los niños.
Entre ellos, destacan salud, nutrición, cuidado, educación, pobreza y protección.

Las mesas de discusión reúnen a especialistas de primer nivel, quienes plantean los principales
retos que enfrenta la primera infancia y dan recomendaciones para mejorar su situación.

En esta ocasión, se presentan los puntos más importantes de la tercera mesa sobre las Políticas
de cuidado de la primera infancia.

Especialistas

Recomendaciones

Focos rojos
§ Persisten los métodos de disciplina violenta y cuidado inadecuado en el hogar.
§ Brecha de género entre madres y padres cuidadores.
§ Baja calidad en las interacciones entre agentes educativos y niñas y niños.
§ Carencia por acceso a la seguridad social que limita prestaciones de cuidado.
§ No se asume que el cuidado es una responsabilidad del Estado.
§ Las políticas para impulsar el cuidado en el hogar son limitadas, sobre todo las dirigidas a los

padres.

ü Mejorar programas de parentalidad y transferencias sociales.
Desgraciadamente existen millones de niñas y niños con cuidado
inadecuado, sufriendo métodos de disciplina violenta, sin madres y
padres, sin juguetes o libros infantiles. Se necesita ampliar la cobertura y
ampliar los alcances del programa “Bienestar de hijas, hijos y madres
trabajadoras” para promover la crianza positiva, nutrición, entre otras
herramientas que complementen el cuidado, sobre todo, en las
poblaciones más vulnerables.

ü Ampliar acceso a servicios de cuidado
Resulta prioritario visibilizar que la mitad de la población tiene carencia
por acceso a la seguridad social por lo que es fundamental que cualquier
prestación de servicio de cuidado no se asocie con el estatus laboral de la
persona. Es necesario que los servicios de cuidado institucional sean
equitativos y universales. Además, es de suma importancia la flexibilidad
por lo que se recomienda ampliar las modalidades de cuidado más allá de
las tradicionales.

ü Impulsar las licencias de maternidad, paternidad y parentales
Es una realidad que existe una brecha de género en términos de cuidado.
Una recomendación que contribuye a reducir esta brecha son la
ampliación de licencias, especialmente las de paternidad que son sólo de
5 días. Actualmente, no existen políticas de parentalidad y se recomienda
que gran parte del primer año de vida de una niña o niño, el cuidado sea
provisto por madres y padres.

ü Impulsar procesos para mejorar la calidad de las interacciones
entre agentes educativos y niñas/niños.

Si bien se reconoce a labor en materia de infraestructura escolar, es
necesario equilibrarlo con la calidad en los procesos educativos en el marco
del cuidado cariñoso y sensible. Se recomienda instalar herramientas de
monitoreo para medir la calidad de manera continua, así como, evitar la alta
rotación de los agentes educativos.

ü Ampliar el presupuesto público para impulsar el cuidado desde el
ámbito institucional, familar y laboral

Las politicas públicas no pueden existir si no estan reflejadas en el
presupuesto. Gran cantidad del presupuesto se destina al cuidado
institucional pero no toda la población tiene acceso a estos servicios. En
este sentido se recomienda vigilar y monitorear el presupuesto de la primera
infancia (como población directa o indirecta) para que se ejerza con
perspectiva de niñez. Es urgente que el presupuesto tenga una visión a
largo plazo que financie acciones necesarias y que estas permanezcan.

ü Coordinación entre dependencias y entidades para el impulso de
un sistema nacional de cuidados.

Existe consenso respecto a la necesidad de un sistema nacional de
cuidados. Cambiar el paradigma para que el cuidado sea considerado un
problema público en donde el Estado tenga un papel central en el impulso
del cuidado institucional, familiar y laboral. El hecho de que sea considerado
privado es un freno a la consolidación de un sistema nacional de cuidados.

Conoce  el documento completo en:

https://earlyinstitute.org/sipimexico/


